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   Al investigar la Historia y Geografía de Madrid lo primero que se echa en falta son documentos gráficos de muchas épocas, si 
tenemos en cuenta que la primera imagen paisajística (la de Jan Cornelisz Vermeyen, el Barbudo, gran pintor y acompañante del 
Emperador Carlos en sus viajes) data de 1534. Las siguientes son ya los dibujos de Anton van de Wyngaerde (rebautizado 
familiarmente aquí como Antonio de las Viñas), de 1562, recién convertida Madrid en sede permanente de la Corte. Ambos artistas 
flamencos nos dejaron imágenes que hoy en día son verdaderas joyas documentales acerca del aspecto antiguo de la Villa, 
especialmente la del segundo, representada casi al unísono por el también flamenco Joris Hoefnaegel. Según se ve en los dibujos, el 
boscaje del entorno madrileño había mermado ya considerablemente.  

   A partir del siglos XVII irán apareciendo representaciones, casi siempre de la fachada de Madrid, que será sin duda su elemento 
paisajístico más vistoso y reconocible, con la Puente Segoviana y el Alcázar de fondo. Destacarán los planos de Mancelli, sobre 1622 y 
de Teixeira, 20 años posterior, aunque la publicación demorada de ambos perjudica la correcta datación. Podemos sumar algunos 
cuados de Félix Castello y dibujos del Alcázar de los Austrias.   

   Por supuesto, que más hacia atrás en el tiempo no hay nada de nada, porque en época romana, aunque ya existieran magníficos 
pintores realistas, apenas se estilaba el paisajismo, y hemos de esperar al Renacimiento para que brotara la afición a representar paisaje 
y realidad. Alguna pintura de referencia anterior, como el asalto al Alcázar de Madrid por los Reyes Católicos y las huestes del 
Infantado, es un encargo muy posterior al acontecimiento, lo que le resta valor documental. 

   Por esta ausencia de imágenes y por mi vocación de geógrafo e historiador decidí aventurarme a pintar el sitio de Madrid, eligiendo 
para la reconstrucción paisajística de su entorno algunos momentos claves de su pasado. Las eras remotas eran obligadas, sin pretender 
emular el grado de realidad de dibujantes como Mauricio Antón y otros, que se basan en un gran dominio del dibujo y la fotografía. Yo 
no quería ni podía llegar a esos extremos de realismo, y debería continuar de alguna manera el estilo paisajista que ya desarrollé en 
trabajos de mi alter ego LandScape. 

  De cara a la documentación, la investigación arqueológica e histórica de los últimos años ha arrojado buenas pistas, aunque persisten 
abundantes lagunas y discusiones. El Madrid islámico, medieval y renacentista tuvo la complicación de tener que representar un tejido 
arquitectónico más complejo, lo que llevó no pocas correcciones o reformas del trazado urbano a medida que iba descubriendo datos y 
detalles nuevos en la bibliografía, aunque la pretensión no es una reproducción rigurosa, sino más ambiental. 

   La última obra cronológica refleja un punto de vista inédito de toda la Casa de Campo, el camino de Extremadura y la sierra de 
Guadarrama, una vez fue completada la compra de la Real Finca y Bosque, con los datos recientes revelados por el desciframiento de 
las fotos que José Corral hizo en 1931 por encargo del Ayuntamiento madrileño. Este reportaje ha sido rescatado y mostrado por la 
Hemeroteca de Madrid, y afortunadamente interpretado por especialistas en la Casa de Campo como Rafael Pulido y Luis de Vicente, 
que me ha aportado datos desconocidos sobre aspectos esenciales de su historia. 



   Siendo como soy, además de geógrafo e historiador de carrera, artista multigenérico, he sentido una especial satisfacción al realizar 
este trabajo, que he sentido como un verdadero reto, a poco que se conozca mi obra anterior o simultánea. Mucho se especula sobre 
cuál debe ser el camino del arte contemporáneo, si la tecnología, las puestas en escena o las ocurrencias novedosas, desde que las obras 
paradójicas de Marcel Duchamp pusieran a la Pintura y demás artes clásicas en tela de juicio, hace ya 90 años. Pues bien: tengo que 
decir que la Pintura, así con mayúsculas, sigue viva y es capaz de rescatar nuevas dimensiones y argumentos emocionantes y duraderos, 
como al menos me lo ha parecido a mí humildemente al pintar estos paisajes.  

   Hay que decir también que los cuadros han ido optimizándose y modificándose hasta la fecha a medida que iban apareciendo 
documentos y datos de investigación que alteraban el conocimiento de cada época, y en cierto modo deberían ser cuadros susceptibles 
de ser modificados y mejorados en todo momento. La dificultad o demora que he encontrado para su exposición ha servido también 
positivamente en este sentido, con lo que no tengo ninguna prisa y sí un interés en hacerlo bien, tanto en cuanto a los cuadros como a 
los textos. Aun así, he dado por finalizado el trabajo por un sentido de conjunto.  

   Para una posible exposición, siempre he pensado en la presentación de unos paneles o textos impresos al lado de cada cuadro, del 
mismo tamaño que estos si es posible (para dar un aspecto moderno a la muestra). Estos textos, que aquí se presentan 
provisionalmente, aportarían detalles de cada momento histórico en particular, y darían a la exposición el oportuno carácter divulgativo 
y contemplativo a la vez. 

   Estos textos, circunscritos a un tamaño limitado para no entorpecer el hecho expositivo, han sido desarrollados un poco más y han 
pasado a constituir un verdadero libro con el mismo título de Madrid Original, del que la editorial RARE ofrece ediciones limitadas, y 
que pretende constituir también un catálogo de la obra en el momento de la muestra. 

   Como broche o complemento del trabajo existen tres cuadros más, de 200 x 200 cm, pintados también en pigmentos y acrílico sobre 
lienzo, que representan respectivamente el Madrid de El Greco, Velázquez y Goya. El primero, una imagen de la fachada de Madrid en 
1578, cuando el pintor cretense llega a Madrid (antes que a Toledo), pintado en un estilo similar al bello Paisaje de Toledo que tuve la 
satisfacción de ver en el Metropolitan de Nueva York. El segundo es una vista de la comarca madrileña a vista de pájaro, sierra y cielo 
incluidos, en pleno siglo de Oro, hacia 1630, entre los planos de Mancelli y Teixeira. El de Goya, por fin, representa la Quinta del 
Sordo en 1819 o 1820, cuando pinta las famosas Pinturas Negras, con Madrid al fondo, y ha sido asesorado también por el mayor 
especialista en este tema, Miguel Hervás. La trilogía de pinturas, titulada Estuvieron aquí, significa una visión complementaria del 
trabajo Madrid Original y merece la pena, pienso, exponerla conjuntamente. 

 

   La realización de estos cuadros supone también en cierto modo una reivindicación del paisaje, en una ciudad que, no por ser mi 
ciudad natal, goza de una magnífica geografía, como ya hiciera notar Jerónimo de Quintana y otros autores, lo que en cierto modo 
animó a Felipe II a establecer aquí la capital permanente. Eso supuso un duro golpe a la larga para el paisaje, pero es ahora cuando con 
ayuda de la investigación y de una política adecuada, debemos salvaguardar en lo posible este magnífico don natural. 

  He de decir, por último, que aunque ya he realizado anteriormente paisajismo imaginario, en incluso mimético, nunca había tratado 
de reflejar improntas concretas del pasado, fusionando geografía e historia e incluso algo de ensoñación poética, en una dimensión 
pictórica más allá de la mera ilustración (que tanto mérito tiene, por otra parte). Tengo que decir que he descubierto para mí un género 
apasionante, la recreación histórico-geográfica, y aunque no se trata de un trabajo hiperrealista, sino más bien una ambientación 
paisajística y algo expresionista, el resultado me anima a continuar en el futuro alguna nueva aventura de este tipo.                                              
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 PARAÍSO CRETÁCICO 

 

 

 

 

 

 

 

    

 

 



  

 

 

  Pigmentos sobre lienzo, 39,5 x 40 cm                                                 PARAÍSO CRETÁCICO 



 

    La investigación de la Antigüedad revela que los mitos o leyendas de la humanidad tienen una parte de 
verdad. Como el Paraíso Terrenal, simplificación utópica y mitológica de un pasado natural incorrupto, 
ingenuo, sin profundizar demasiado en las circunstancias, ya que las oscilaciones climáticas y el instinto de 
supervivencia jugaron desde siempre muy malas pasadas a la mayoría de las especies. 

    El caso es que, con la actividad depredadora a pleno rendimiento, el paraíso existió, sin hombres ni 
mujeres como somos hoy, con diferentes especies animales, algunas de las cuales van apareciendo en los 
hallazgos arqueológicos y otras no las conoceremos nunca. Otras habitan el planeta silenciosamente desde 
mucho antes, como algunos insectos y por supuesto, toda la flora, responsable de la atmósfera del planeta 
que dio origen a la vida animal. 

   La geografía y el relieve no serían como en la actualidad, evidentemente, aunque se ha tratado de dar 
aquí una cierta semejanza, pero el clima cálido con abundante vegetación y ambientes lacustres de la Era 
Mesozoica (hablamos de más de 100 millones de años) lo atestiguan los numerosos yacimientos yesíferos 
existentes en toda la cuenca del Manzanares, que tienen precisamente ese origen.  

   La fauna jurásica o cretácica detectada en zonas relativamente cercanas, como Cuenca, Teruel, Soria o 
La Rioja, obligan a pensar que pudo haber dinosaurios también en la zona madrileña, aunque los restos se 
hagan esperar, ocultos por los sedimientos de erosión posteriores o socavados por el agua tras la orogenia 
alpina que dio origen a la Sierra de Guadarrama. Las aves (que perdieron los dientes y adoptaron el pico en 
un lento proceso de evolución, como el iberomesornis, muy similar al que se ve en el primer plano) habrían 
podido volar a cualquier otro paraje no lejano. 

   Grandes saurópodos como los lirainosaurus debieron haber vivido en esos lagos y ríos. En el Mayrit 
musulmán un cadí atestiguó el hallazgo, en una cava de la muralla, de un esqueleto de unos nueve metros 
de largo (51 brazos), desde el cojín de la cabeza al extremo de los pies, según recoge Ibn-Hayyan. Con estas 
dimensiones no puede tratarse de ninguna jirafa ni de algún raro mastodonte, del que hubieran aparecido 
colmillos. Tampoco parece que la historiografía de esa época se dedicara a fantasear con estos temas. Una 
puerta de la muralla de Madrid, la Puerta de la Culebra, posterior Puerta Cerrada, dio testimonio 
esculpido de este misterioso hallazgo. 

   En cualquier caso, a falta de una evidencia arqueológica contundente que acompañe la certeza de los 
numerosos depósitos yesíferos, se aporta aquí la imagen pictórica de ese mítico paraíso cretácico o 
mesozoico que pudo ser, y que tal vez algún día arrojará más evidencias sobre el remoto pasado del entorno 
madrileño. 



 

 

 

 

 

 

                                  

 

                                     

                                  AQUELLAS FIERAS CORRUPIAS 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

           Pigmentos sobre lienzo, 32 x 34 cm                                 AQUELLAS FIERAS CORRUPIAS 



 

 

   En un pasado lejano, la vida en la Tierra tenía un marcado componente de frágil provisionalidad. En 
todo momento cualquier animal podía ser víctima del trágico zarpazo de un depredador. La llamada cadena 
trófica funcionaba con un asombroso equilibrio, aunque son muchas las especies que han sucumbido en 
conjunto a dramáticas circunstancias. Las de mayor tamaño, paradójicamente, tenían menos posibilidades 
de sobrevivir, y muchas especies herbívoras lo hicieron con mejor fortuna que otras carnívoras.  

   Los hallazgos arqueológicos de la cuenca del Manzanares nos hablan de animales voraces como los 
anficiónidos, especies intermedias entre oso y perro. El Amphycion giganteus, predador y carroñero, ocupó 
la cima de la pirámide trófica local al lado del tigre de dientes de sable. Los rinocerontes cornudos 
convivieron con los que no necesitaban ese arma, una de cuyas familias se bautizó precisamente como 
Hispanoterium matritensis. Mastodontes de dos tipos, mamuts incluso, jiráfidos varios, tortugas de tres 
metros (Geochelone bolivari), numerosos cérvidos, bóvidos y especies menores convivieron con antiguos 
caballos de tres dedos (Anchitherium), lobos antiguos (Hemycion sansanensis) y toda clase de aves. 

   Aquella mítica convivencia tuvo lugar durante millones de años, con lentas pero radicales oscilaciones 
climáticas que supusieron la emigración o desaparición de especies enteras, incluida la reciente del hombre 
de Neanderthal, hace 30.000 años, y la evolución paulatina e inexorable de todas ellas. 

   El continente africano permaneció durante largos períodos unido a la antigua Península Ibérica, con lo 
que la fauna tuvo una conexión evidente, lo que es extensivo a las primeras especies de homínidos, cuyos 
vestigios van apareciendo en yacimientos cercanos como Atapuerca, verdadero libro abierto del pasado. 

   Cuando las antiguas especies humanas modernas, como el llamado Hombre de Cromagnon, aparecieron 
por aquí contribuyeron también a la extinción de ciertos animales, como mastodontes o mamuts, aunque 
ayudara mucho la adversidad climatológica. Osos, lobos y uros correrían después suerte parecida por 
circunstancias diferentes. 

   La supervivencia siempre fue el primer argumento de la vida animal, y el hombre tuvo que defenderse de 
las fieras corrupias que amenazaban sus comunidades. Aquellas mismas de las que nos hablaba en sus 
recuerdos de infancia Julio Caro Baroja. Ahora, con la distancia del tiempo, no parecen fieras tan 
corrupias como los propios humanos, capaces de devorar para su bienestar al resto de la fauna si no nos 
damos prisa en preservar el maravilloso paisaje terrenal. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

RIBERAS CUATERNARIAS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

   

 

 

 

 

 

 

Pigmentos sobre lienzo, 50 x 100 cm                                                     RIBERAS CUATERNARIAS 



 

 

      Tras la orogenia alpina, acaecida 34 millones de años atrás, el panorama de fauna y flora del planeta 
ha cambiado, pasando los mamíferos a ser los animales dominantes. En los episodios glaciares las especies 
mayores son mamuts y mastodontes, perfectamente adaptados al frío con sus densas pelambreras y 
enormes colmillos, que les permiten manejar los árboles de cuyos frutos y hojas se alimentan. Se quiso 
bautizar alguno de los por aquí encontrados como matritensis, lo que por alguna razón no prosperó.  

   Otros animales supervivientes del pasado, las tortugas bolivari, les acompañan pacíficamente, y sus 
vistosos fósiles aparecen cada cierto tiempo en las terrazas del Manzanares. Estos antiguos quelonios 
estaban más protegidos para los cíclicos calentamientos del clima que al final harán emigrar a los grandes 
proboscídeos. Una enorme cantidad de especies coexiste con ellos, incluidos jiráfidos e hipopótamos, 
leones, cocodrilos y algún que otro tigre de enormes colmillos, bisontes, pangolines, uros, zebros, cápridos 
remotos…  Pero además estaba allí el hombre, antecesor, cromagnon, neanderthal, y al fin homo sapiens, 
que necesita comer y tiende trampas fatales, rematando sus presas con efectivas armas de sílex, material 
muy abundante en la zona del que existen verdaderos arsenales y fábricas. 

   Los ríos siguen teniendo gran caudal, y una frondosa y variada masa forestal subsiste a los devaneos 
climatológicos, capaces de desecar en los últimos 10.000 años la rica pradera sahariana, unida en las 
épocas glaciares con nuestra comarca. 

   Se ha querido representar aquí una perspectiva del paisaje madrileño desde algún soto de la futura 
Arganzuela, junto a la desembocadura del antes más caudaloso arroyo Valnegral (luego Abroñigal, por los 
ciruelos silvestres), con esos proboscídeos y tortugas característicos del valle, que dejaron sus vidas en el 
cerro de San Isidro, en la Vía Carpetana o en las graveras de Hidroeléctrica, Antonio López y Villaverde.  

   Mirando desde este punto se puede adivinar cómo eran las sabanas de la Salmedina, parajes de relieve 
suave donde durante siglos y siglos se desplegó una fauna similar a la del Serengueti actual, que fue 
haciéndose más austera y reducida. 

   El paisaje de entonces presentaría ya un aspecto geográfico similar al de hoy, variando la flora y el curso 
de ríos y arroyos en función del período climático, cuya oscilación fue determinante de la propia migración 
de los grupos humanos, ocasionando su extinción o prosperidad. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

URSARIA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

        

 

 

 

 

Pigmentos sobre lienzo, 30 x 44,5 cm                                                                                           URSARIA 



      Dado que el símbolo de Madrid (apodada Ursaria en época medieval) es la osa (primero pasante y 
después erguida), no podemos olvidarnos de estos soberbios plantígrados (que apoyan toda la planta del pie 
y se yerguen, como nosotros) pobladores durante miles de años de los parajes mesetarios boscosos y sus 
montañas. Animal omnívoro, noble y temible, el hombre logró zafarse al final de su inquietante presencia 
después de incontables cacerías medievales protagonizadas por los reyes Borgoñones y Trastámaras y sus 
cohortes, subsistiendo tras aquellas lúdicas carnicerías unas pocas familias en las montañas más recónditas. 

   Los osos pardos europeos, que son precisamente la última especie aquí resistente, descienden 
aparentemente de los anficiónidos, con su antepasado Agriotheriinae, habiendo convivido en nuestros valles 
a finales del Mesozoico con una especie rara y también extinta de pandas rojos, primos lejanos suyos sin 
saberlo. 

   El hábitat de los osos fue retrocediendo cuando apenas quedaban ya unos pocos, sin tener que ver 
aparentemente con el nombrado Monte del Pardo, a cuyos parajes no acudían ya cuando se edificó el 
palacio. Capaces de hibernar durante los meses más fríos, lograron superar glaciaciones y épocas 
extremadamente calurosas, habitando las cuevas muchísimo antes que los humanos, que los han 
representado en sus grutas por medio del arte rupestre. Su repoblación en los Montes Carpetanos no 
parece ahora posible. Ni siquiera la de los lobos ha garantizando su supervivencia, por el recurrente cabreo 
de los ganaderos cuando se comen las ovejas. Son episodios de pura hambruna, un instinto ancestral que 
no es asesino y es parcialmente educable, como ya demostró algún zoólogo naturalista. 

   La bucólica imagen de las familias de osos nos contenta sin tener que recurrir a su repoblación, como no 
sea en cotos vallados o en zoológicos como el de la Casa de Campo madrileña. Curiosamente, es una de los 
pocas especies animales allí expuestas que pudo vivir en libertad recientemente en nuestra comarca. Ahora 
comen cacahuetes que les arrojan los visitantes, además del rancho de los cuidadores. En sus épocas 
silvestres comían también lo que podían, incluidos los frutos vegetales de la tierra, no como los osos 
polares, que solo comen carne o pescado por razones obvias. La necesidad imperiosa de alimentarse 
siempre, principal causa de su natural fiereza, parece la causa definitiva de que el oso no comparta ya 
paisaje con nosotros, aunque siga apareciendo una hembra erguida sobre un madroño como estandarte de 
la Villa madrileña. 

   Y es que el secular litigio entre la Iglesia y los concejos, entre pastores y labradores por el 
aprovechamiento de la tierra, fue objeto de dictamen allá por el siglo XIII: los árboles quedaban para el 
Concejo madrileño, y los pastos para el cabildo eclesiástico y los ganaderos. Desde entonces una osa se 
encarama a un madroño, que una vez fue torre. La idoneidad de este arbusto chaparro parece, no obstante, 
cuestionable, al no haber sido nunca una especie muy pródiga en la región madrileña.  
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         Pigmentos sobre lienzo, 65 x 77 cm                                               PASTORES NEOLÍTICOS   



      El cuadro está mirando hacia el occidente de Madrid desde la colina de las Vistillas. Pastores 
neolíticos vigilan confiados a su rebaño de uros, especie antigua de la que se supone que desciende el 
llamado toro de lidia actual, último vestigio de aquellos tiempos en los que el hombre incorporó la 
ganadería y luego la agricultura a sus medios de subsistencia. 

   La vida nómada organizada en cabañas provisionales, cerca de bosques de árboles frutales (incluidas 
encinas, robles, perales y manzanos) y manantiales y cursos de agua, era inocentemente respetuosa con el 
medio, excepto cuando alguna hoguera se desmelenaba y quemaba la floresta, por capricho de los dioses 
familiares. Desde hace al menos 500.000 años (allá en el Paleolítico inferior) el hombre ya dominaba el 
fuego, la herramienta más importante para su dieta y su evolución. Cuando aprendieron a fabricar 
cacharros de alfarería hicieron sus primeros cocidos con las legumbres recolectadas y la carne del ganado. 
Como dice Arsuaga, el cocido es un vestigio neolítico. La época neolítica según la zona del planeta, 
comprende el período de los 6.000 a los 3.000 años antes de Cristo. 

   Clanes de antiguos íberos deambularon con sus rebaños por los valles madrileños, incluido el de nuestro 
río, que se llamó mucho tiempo después Guadarrama de Madrid, con sus afluentes Luche, Manzanares, 
Jesuitas y Meaques, aquí representados de izquierda a derecha. Antes había más agua, pero algunos arroyos 
solo la tendrían cuando llovía copiosamente, a pesar de lo cual hay que exagerarlos para decir que sí, que 
estaban ahí. El Manzanares, incluso antes que se apropiara de ese nombre, por otras circunstancias, el 
propio río. 

   Es posible que un abigarrado boscaje poblase los cerros que luego serían el Bermejo (por la afamada 
arcilla roja de su suelo, donde un día se instaló el Tejar del Señorito) y el vecino del Cuervo, y los 
alrededores de la pantanosa zona donde hoy pervive un poco artificialmente el Lago o estanque de la Casa 
de Campo, visitada permanentemente por multitud de bandadas de aves diversas y otros incontables 
mamíferos sedientos y ávidos de baño. Esta zona lacustre estaba alimentada por el arroyo Meaques, 
nutrido s su vez por varios acuíferos provenientes de Sumas Aguas, y que discurría por el centro del valle y 
alimentaba con otros dos o tres arroyuelos los salvajes laguitos, formando después un irregular delta en 
dirección al río, que luego el hombre modificó también a su conveniencia. Toda la zona está repleta de 
acuíferos y ríos subterráneos que reaparecen todavía en el momento más inesperado. 

   La zona madrileña fue objeto de peregrinación de clanes humanos por la abundancia de depósitos de 
sílex (como el gran yacimiento de Casa Montano en Vicálvaro), que supuso la materia prima estelar de las 
herramientas humanas hasta que se comenzó a dominar y fundir el metal de cobre, nueva revolución que 
se conocerá como período Calcolítico, hace ahora unos 5.000 años, y que también se desarrollará en esta 
zona, aunque se ilustra en otro cuadro. 



        

 

 

 

 

 

 

 

                                                                  BIANOR MÍTICO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



          

 

             Pigmentos sobre lienzo, 49 x 52 cm                                                                           BIANOR MÍTICO 



 

   La literatura, inaugurada por la Iliada y la Odisea, proyectaba mitos basados en la historia legendaria y 
en la voluntad de imaginar un destino feliz. En 1570, López de Hoyos, maestro de Cervantes, atribuyó a 
Madrid, ya capital de las Españas, un origen griego, diciendo que era la Mantua que mencionó Claudio 
Ptolomeo en su Geografía. Otros autores secundaron el empeño de dotar a Madrid de un pasado 
mitológico, diferente al ambiente aún algo árabe que notaban los extranjeros. Será el caso del notario del 
Santo Oficio Jerónimo de Quintana, que en 1621 inventa toda una novela al respecto: A la muy antigua, 
noble y coronada villa de Madrid: historia de su antigüedad, nobleza y grandeza, sacado de La Comedieta de 
Ponza, obra poética del Marqués de Santillana. 

   Según esta, Bianor III, nieto de Bianor I, rey de Troya asesinado por Agamenon, funda Mantova 
(Mantua) en la península itálica 125 años antes de la fundación de la mismísima Roma, en honor a su 
madre, llamada Manto la Fatídica por su condición de adivina. Apolo le dicta en sueños dirigirse a 
poniente, y con el nombre de Ocno (el que ve el porvenir en los sueños) se dirige a Iberia con su ejército. A 
los 10 años Apolo indicó el lugar donde debía levantar el poblado fortificado, la Mantua Carpetana, por 
donde llegarían a pasar nada menos que Nabucodonosor (Rey de Babilonia) y Santiago el Mayor, fundador 
de la iglesia mayor madrileña. 

   Tras un profundo sueño, Ocno se despertó en una pradera llena de vegetación, surcada de numerosos 
arroyos donde apacentaban sus ganados unas gentes que se hacían llamar carpetanos, a los que Ocno contó 
su sueño, señal divina que ellos estaban esperando. Entre todos levantaron las murallas, la ciudad y el 
palacio. Apolo designó a quién debía estar consagrado el templo: a Metragirta, hija de Saturno y diosa de 
la Tierra. Como ella (que es la mismísima Cibeles), Ocno debía sacrificar su vida, por lo que cavó una fosa, 
se enterró vivo, y de la tormenta serrana surgió la diosa en un carro tirado por leones, sacó a Ocno de la 
fosa y lo hizo desaparecer. Metragirta derivó finalmente en Madrid, con lo que la capital ya tenía una 
leyenda mitológica digna de la mismísima Odisea. 

   El enrevesado mito ofrece, no obstante, una paradójica curiosidad: el lenguaje ibérico, el más antiguo 
escrito peninsular, relacionado con el reino de Tartessos y las colonias fenicias, tiene notorias 
coincidencias con el frigio, idioma antiguo de la península anatólica emparentado también con el tracio y 
el armenio. Las inscripciones epigráficas peninsulares, aún no descifradas, se asemejan un poco al griego 
antiguo. Las concomitancias del arte ibérico también emiten pistas al respecto. Los frigios desempeñarían 
un importante papel en la caída de Troya y, tras diversos avatares, adoptaron el culto a Cibeles, la diosa 
madre, suceso que probablemente no conociera Quintana. Por lo que se ve, la literatura puede seguir su 
curso. 
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      Pigmentos sobre lienzo, 80,5 x 100 cm                                                                       MADRIZ CALCOLÍTICO 



 

    Muchas han sido las hipótesis acerca del origen de Madrid y su nombre. Desde que Oliver Asín apostara 
por una etimología árabe, o mejor dicho, de época musulmana, relacionada con los viajes de agua, todos lo 
hemos creído casi a pies juntillas, a pesar de que el mismo autor mencione al menos hasta tres veces la 
palabras madriz como topónimo (menor) antiguo y su derivado matrix que en época romana designaría una 
confluencia o matriz de aguas, lo que en resumidas cuentas debió de ser el paraje en tiempos remotos. 

   Pero el topónimo Madriz resulta que existe en toda la Península Ibérica, y no escasamente, sino que abunda 
con diversas variantes en una extensión relacionada con determinadas culturas célticas y precélticas como la 
del vaso campaniforme. Este vínculo, que se extiende a otros lugares europeos, se basa aparentemente en el 
culto a la tríada de las Matres o Madres, divinidades responsables (desde su supuesto origen indocaucásico) de 
la fecundidad y de las aguas, y que nombrarían de diferentes maneras a los manantiales, riegos primarios, 
colectores de aguas pluviales o lugares con abundantes acuíferos favorables a los asentamientos humanos. 

   No es desdeñable así el sentido matricial, de maternidad, de fecundidad relacionada con las fuentes naturales 
a cuya vera se situarían las poblaciones, los habitáculos de las familias que les permitían asegurar la 
supervivencia y la descendencia, en épocas en que diversos avatares hacían estas circunstancias 
extremadamente frágiles. Y alrededor del agua se articulaban los árboles frutales, la afluencia de la caza, el 
sustento del ganado, la agricultura, la cerámica, la metalurgia. 

   El paraje natural madrileño, un característico valle propio de la Meseta o del mismo Sistema Ibérico, se vio 
agraciado por la proliferación de acuíferos, garantizados por la cercana sierra o vertiente de aguas (Aquae 
diramad, dicho luego en latín). El propio río, manantiales (como los Caños Viejos del Pozacho y los del 
Peral), arroyuelos (como el Matriz o de Sancti Petri, el de Tenerías, el del lodazal de Leganitos, los del 
Arenal, el de Manzanares aquí esbozado), arroyos mayores (como el Luche o el Meaques), lagunas (como las 
de Luján o las del propio Meaques) y pozos de fácil localización colmarían las expectativas de algún modesto 
clan que emplazó aquí sus frágiles cabañas, su simple e incipiente infraestructura de (al)cantarillado y riego, en 
el mejor caso algún modesto templo. En esos tiempos las aguas en general eran mucho más abundantes, con 
los altibajos característicos del cuaternario. 

   El propio lugar geográfico se parece un poco a otros Madrices, Matriches, Madrigales o Almatrices de la 
geografía española, y se nos antoja de forma cónica femenina como desagüe hacia el río de la leve penillanura 
que comienza tras los altos de Rebeque y de las Vistillas.  

   Es en este preciso lugar donde nacería Madriz, con el sentido celtibérico de fecundidad natural asociado a 
esas aguas, con su misterio sencillo y legendario que ojalá no seamos capaces de desvelar nunca en su totalidad 
para poder seguir buscándole mitos. 
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   Hay consenso en que los llamados carpetanos habitaron durante 2.000 años todo el centro peninsular, 
desde los Montes Carpetanos hasta el Guadiana, desde el Sistema Ibérico al valle del Alberche. No se trataba, 
no obstante, de un pueblo homogéneo, sino de la unión de pueblos celtas procedentes del noreste europeo que 
llegaron en diversas oleadas y que se fueron mezclando con los iberos autóctonos, descendientes de los 
habitantes neolíticos que ya conocían la agricultura, la metalurgia y el intercambio comercial con griegos y 
fenicios.  

   Fueron pueblos nómadas que construían sus castros (de planta circular o rectangular) en zonas elevadas o 
escarpes, con base de piedra, paredes de adobe y techumbres vegetales. Vivían, como otros pueblos celtíberos, 
mezclados con el ganado, alrededor de la lumbre, y eran excelentes jinetes, llegando a desarrollar una avanzada 
metalurgia. De hecho sus espadas fueron adoptadas como las oficiales del ejército romano. Eran recolectores, 
agricultores y ganaderos, y desarrollaron el comercio. Llegaron a acuñar moneda en cecas como la cercana 
Kombouto (Complutum), siendo su ciudad más importante el vecino Toledo, donde vivía el famoso régulo 
Hilerno, que aglutinó a todos los celtíberos frente a Roma. 

   Defendieron con su vida a otros hermanos vecinos (como el olcade Tagus, cuyo criado mató, vengando la 
muerte de este, nada menos que al Bello y temible Asdrúbal Barca, fundador de Cartago Nova), fueron 
mercenarios prisioneros de los cartagineses, aunque escaparon de sus descabellados planes y ellos mismos 
recibieron asistencia de arévacos y vacceos en sus resistencias contra los Barca, las centurias romanas o el 
proverbial pillaje lusitano. Al final, los supervivientes de tantas luchas y matanzas acabaron por integrarse casi 
plenamente en la civilización de Roma, no sin haber sido diezmados despiadadamente. 

   En las Vistillas, calle Angosta de los Mancebos, y también en el cerro de la Almudena o en el cerro Bermejo 
aparecieron restos carpetanos que demuestran la población antigua de las colinas madrileñas. Es difícil, no 
obstante, que una arquitectura tan efímera sobreviva a las ocupaciones y edificaciones posteriores, pero los 
restos hallados y la fácil transitabilidad de la vega madrileña bastan para asegurar que Madrid fue territorio 
carpetano, vecino del cercano poblado de la Gavia, de Toledo, Kombouto, Mantua (Villamanta), Consabura 
(Consuegra), Contrebia Carbica (Huete), Leganés, Egelesta (Villaviciosa-Retamares), la propia Aravaca, 
Ilarcuris (Arganda), Segóbriga,  Titulcia o Miaccum, aunque algunas de estas poblaciones o paradores de las 
calzadas no estén localizadas con exactitud. 

   A pesar de aquellas terribles matanzas y de la integración en Roma, con las dispersiones obligadas de 
legionarios y vencidos esclavizados, la idiosincrasia celtibérica perduró y sigue viva misteriosamente en el 
sustrato racial y en buena parte de la lengua y el temperamento cultural, aguantando el transcurrir de los 
siglos y los múltiples sucesos acaecidos desde aquellos tiempos épicos y enigmáticos. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

VILLAS ROMANAS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

     Pigmentos sobre lienzo, 50 x 70 cm                                                                    VILLAS ROMANAS 



    Las villas abundaron en la vega madrileña en época romana. Cada vez que se excava un poco aparecen 
ruinas o materiales de esos siglos, como en las obras de soterramiento de la M-30, que depararon restos en 
la orilla del río, y otras en la Casa de Campo, en el alto de Extremadura, sin contar las que habrán sido 
enterradas o destruidas por los saqueos y el tiempo. Incluso en el cerro no es descartable la presencia de 
algún templete, sospechada por la arqueología, cuyos sillares habrían sido luego recolocados en una de las 
torres de la muralla musulmana. O una inscripción sertoriana también recordada.  Nos atrevemos a ubicar 
aquí como ejemplo posible (al menos no descartable) una elegante villa a la orilla del entonces surtido 
arroyo Matriz o Matrice, versión latina del antiguo topónimo. Más arriba, una noria romana sirve para la 
molienda, y más abajo pacen varios caballos, esenciales entonces, y se esbozan otros detalles para descubrir, 
incluido un horno cerámico y  algunos jardines con estatuas decorativas. 

   En todo el valle del Manzanares proliferaron las villas romanas, rurales o residenciales, conteniendo 
algunas de ellas mosaicos significativos, como la de Carabanchel y las de Villaverde. Tanto aquí como en la 
propia Casa de Campo, a orillas del arroyo Meaques, donde hay más restos apenas estudiados, pudo haber 
estado la Massio Miacum que Antonino Caracalla sitúa en su Itinerario, incluso en el Alto de 
Extremadura, abundando los vestigios junto al arroyo de Retamares, donde alguien menciona como posible 
la Egelesta perdida que anotó Ptolomeo.  

   Todo el valle madrileño fue una comarca agrícola satélite de las ciudades más importantes, Complutum, 
Toletum o Segovia, enlazando las calzadas en el nudo de comunicaciones que fue la cercana Titulcia. 
Aunque existen discrepancias para asignar algunas localidades, incluso Miacum (reivindicada por El 
Beneficio de Collado Mediano y otros enclaves), lo cierto es que durante varios pacíficos siglos la vega 
funcionó como una próspera región ganadera y agrícola, en la que las villas o quintanas eran totalmente 
autosuficientes, contando con alfares, talleres, pozos, establos, tejeras, telares, baños, molinos, alacenas, 
bodegas, lagares, cuarteles, batanes, leñeras y almacenes para los aperos de labranza.  

   Se situaban junto a ríos, manantiales y bosques que les proveían de leña, madera de construcción y 
carpintería y alimento, ya que la recolección era una actividad importante. Se ubicarían junto a calzadas o 
caminos secundarios, siendo importantes los árboles frutales, los pastizales y campos fértiles donde 
sembraban sus cosechas con ayuda de bueyes o caballos que tiraban del famoso arado romano. 

   Hay que decir que los hispanorromanos fueron los mismos carpetanos que se adaptaron a las nuevas 
costumbres, o extranjeros que se adaptaron a las costumbres locales, llegando a respetar los dioses propios y 
adoptando los romanos, incluido el dios cristiano, oficial desde el 380 d.C. A lo largo de los seis siglos 
largos de Hispania Romana, el paisaje de la zona madrileña podría haber cambiado, pero no habría dejado 
de ser un ámbito rural modesto a la sombra de las citadas poblaciones más importantes. 
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   La vista del cuadro es desde el alto de Madriz en dirección a los bosques de Carabanchel y al supuesto 
Miacum (o lo que quedara de él), en un día tormentoso de la llamada Alta Edad Media, que es también el 
período final de la Hispania Romana. En el Alto de Extremadura, que figura en el centro del cuadro, al 
construir la Colonia de Ferroviarios (llamada al principio Colonia conde de Vallellano) apareció una villa 
romana, recordada por los vecinos más viejos del lugar, que tenía un pequeño acueducto para recibir agua 
desde la cercana actual Casa de Campo (donde hay varias villas agrícolas aún sin estudiar, incluyendo la 
antigua ermita de San Pedro de Meaques). La zona debió seguir siendo habitada, porque aparecieron 
después, muy cerca, dos necrópolis visigodas de mediados del siglo VI, anteriores a la Matrice visigoda. 

   En los últimos tiempos de dominación romana, más cálidos climatológicamente, la Península Ibérica 
entrará en un proceso acusado de ruralización, desapareciendo el comercio y despoblándose las ciudades, 
antesala de las invasiones bárbaras. Es una época oscura, sobre todo por la falta de datos, aunque Hispania 
pasa paradójicamente a un plano de protagonismo en el Imperio Romano, al que aporta nada menos que 
cuatro emperadores (si incluimos a Marco Aurelio, hijo de hispano), de los más prolíficos y estables, 
aunque el segoviano Teodosio, oficializador del cristianismo, gobernara ya desde Constantinopla. 

   El Imperio se dividió en dos, precisamente en época del césar caucense, jalonado por multitud de 
discusiones, corrientes y herejías, entre las que estuvo la del priscilianismo, que acabó con la ejecución del 
obispo gallego de Abela (Ávila) en Tréveris en 385. Siglos después, el mito compostelano acabaría con el 
mito de aquel heterodoxo Prisciliano, creando una extraordinaria corriente de peregrinos de toda Europa 
hacia Santiago. Pero los campos madrileños apenas se enteraron de todo eso, enfrascados en la mera 
supervivencia, donde siguieron siendo fundamentales la agricultura, la ganadería, la recolección, la caza y 
la pesca, actividades del día a día. La esperanza de vida era muy corta, con episodios esporádicos de frío 
intenso, sequías, epidemias de peste (como la temible del 253) o saqueos (como los del famoso soldado 
Materno), que provocaron una gran inestabilidad que se prolongaría varios decenios. 

   A comienzos del siglo V se produce una oleada de invasiones que afectaría a toda la península, y que en 
la zona de Madrid protagonizarían los alanos, pueblo iranio que ocupó toda la parte central peninsular. 
Hostigados y castigados por los suevos, los supervivientes alanos se diluyeron entre la población local, hasta 
que los visigodos vinieron a poner orden y sometieron a todos. Al final, estos mismos guerreros visigodos 
se establecieron por estos lares, fijando su capital en el cercano Toledo, suceso que significó una nueva 
inestabilidad para el campo madrileño y que acabaría con aquel mítico Miacum agrícola, lugar de paso 
obligado de sus belicosas idas y venidas. Es en este contexto en el que tendríamos que situar la necrópolis 
del Alto de Extremadura, encontrada por el gran arqueólogo aficionado José Viloria y calificada por 
Barradas de cementerio visigodo de Madrid capital, correspondiente pues al pequeño asentamiento rural que, 
en un mundo difícil e inseguro, va a sufrir severas convulsiones en los próximos siglos. 
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   Recientemente la arqueología descubrió una solitaria tumba de época visigoda en las inmediaciones del 
cerro madrileño, donde se construye el Museo de las Colecciones Reales. Se trataba de un pastor, y fue 
bautizado como Valentín por haberse hallado su esqueleto un 14 de febrero. Aquí le hemos retratado con 
su rebaño y su perro, sentado junto a las antiguas Lagunas de Luján, situadas donde luego se desarrolló el 
Arrabal y más tarde se edificó la Plaza Mayor de Madrid. 

   Valentín podría haber vivido en una cabaña, o en cualquier quintana cercana, o incluso en la aldea 
visigoda del cerro matritense, junto al peral de los antiguos caños o al carrascal de la posterior Puerta 
Cerrada. El caso es que por allí deambulaba con su ganado, mirando ensimismado hacia Oriente (que es la 
orientación del cuadro), hacia el futuro Campo de Madrid, el valle del Valnegral, después Abroñigal, tal vez 
hacia el poblado minero de Vicálvaro (Vicus Albos), o hacia Occidente, por donde discurre el Manzanares, 
en dirección a los robledales y encinares de Carabanchel, las lagunas del Meaques y las aldeas cercanas a 
este valle: la que sería después San Pedro de Meaques, Húmeda, San Juan de Sumas Aguas o Aravaca. 

   Pero si Valentín, que vivió en el siglo VII, tenía ganado era porque había alguna aldea cercana, que 
podría ser, con cierta probabilidad, el propio Madrid, formado como agrupamiento de casas en alguna 
época de inestabilidad y peligro en lo alto del cerro o de los cerros matritenses, para mejor defensa y 
prevención de las amenazas que pudieran venir a lomos de caballos. También es posible que Valentín 
pastoreara unas pocas ovejas, o un pequeño rebaño de cabras para su propia manutención y la de su familia 
o clan, o que viviera solitario alejado de toda población, subsistiendo como un ermitaño, que seguro que 
hubo muchos de estos. 

   Lo cierto es que cada vez que hay un hallazgo arqueológico nuevo se especula con el origen de Madrid, 
como si ello fuera un pistoletazo de salida o el corte de una cinta de inauguración. Posiblemente el 
nacimiento de Madrid haya sido algo más lento, atribulado y humano de lo que todos pensamos, y 
deberíamos visitar cualquier aldea pequeña de la Meseta Central o el cercano Sistema Ibérico para 
hacernos una idea de cómo fueron los comienzos, difíciles pero sencillos comienzos, de lo que después se 
convertiría por enrevesadas circunstancias en una gran metrópoli. Pero en la época de Valentín, cuando ya 
existían otras ciudades con mucha historia, como la cercana Complutum, Madrid no habría pasado de ser 
una simple aldea dentro de una modesta comarca agropecuaria.  

   En cualquier caso, el tiempo dilatado de los siglos da para que todas estas vidas de Valentín hayan sido 
posibles, y aunque el hallazgo de una tumba perdida no es argumento para decir que este sea el primer 
madrileño, no debemos olvidarlo, como tampoco a nuestros antepasados, que permitieron con su silencioso 
esfuerzo la posibilidad de que naciéramos nosotros al cabo de un tiempo, en infinitas mejores condiciones 
de vida.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MATRICE GOTHORUM 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

   

 

 

 

 

 

 

 

    Pigmentos sobre lienzo, 40 x 91 cm                                                                               MATRICE GOTHORUM 



   Ibn-Hayyan narra la fundación de Mayrit (leído Mag’rit) por la dinastía rebelde mulaydí (convertidos, 
literalmente) de los Banu-Habil. Esta saga familiar de origen visigodo o hispanorromano, oriunda de 
Toledo, ejerció su señorío en muchos territorios de la Submeseta Sur, especialmente en las sierras de Jaén, 
y formaría parte después de la resistencia contra Córdoba hasta la sangrienta derrota en Guazalete. 

   Pero la inscripción hallada en 1618 en una losa de la Iglesia de Santa María, antigua mezquita aljama, 
aunque desaparecida, arroja nuevos argumentos y nos aleja aún más en el tiempo. Allí decía: MIN 
BOKATUS INDIGNUS PRS IMO / ET TERTIO REGNO DOMNO RVD / MI REGUM ERA 
DCCXXXV. Fidel Fita, gran epigrafista y estudioso del pasado madrileño, tradujo y corrigió en 1896 el 
texto: “En el nombre del Señor. Bokato presbítero, aunque indigno, murió en el año 700; siendo reyes 
nuestros señores Égica y Witiza, este en su año III y aquel en su año XIII”. En 701 una epidemia de peste 
desalojó a los reyes de Toledo, Witiza partió hacia Tuy para controlar a los señores suevos y en el 703 su 
padre Égica murió, en unos años de convulsos enfrentamientos bélicos y sucesorios en toda la Península.  

   Aunque alguien dijo que la piedra con la inscripción podría haber sido traída de fuera, parece más lógico 
que formara parte de una modesta basílica de esta época, antecesora de la mezquita-aljama madrileña que a 
su vez ocuparía después Santa María, en un tiempo en que Toledo afianzaba este territorio repoblando sus 
alrededores y fundando monasterios, especialmente en la franja Madrid-Guadalajara. 

   En esos años, prisioneros de las continuas guerras contra las bagaudas pirenaicas o la resistencia 
asturcántabra, refugiada en el cristianismo primitivo de su monacato, eran continuamente conducidos al 
centro peninsular como mano de obra esclava, empleada en las nuevas repoblaciones y otras explotaciones 
agrícolas, ganaderas o mineras. Tal pudo ser el origen de la gran necrópolis hallada en Vicálvaro, cuya 
población, sin haberse localizado el asentamiento urbano correspondiente, pudo tener su trágico final por 
algún intento de rebelión o fuga masiva (muy frecuentes en el tiempo de Égica y Witiza), si no algún 
episodio de hambruna o epidemia de peste como las que frecuentemente propagaban las pulgas por las 
malas condiciones de los campamentos. 

   En el caso de haber existido una pequeña aldea visigoda en el cerro madrileño, sería de datación posterior 
a las necrópolis de la Colonia Vallellano, aunque tampoco es desechable que pudieran estar relacionadas. El 
nombre Matrice no aparece en las actas de los concilios toledanos, aunque precisamente el que corresponde 
a esos años (el XVIII) desapareció misteriosamente, bien por la invasión musulmana, por la polémica 
aceptación del matrimonio clerical (siguiendo al Concilio Quinisexto, nunca reconocido por la Iglesia 
romana), o bien víctima de las continuas venganzas y magnicidios que el morbus gothorum revestía a la 
línea sucesoria visigoda, lo que precipitó también su final cuando Agila II, sucesor de Witiza, encargó a 
Muza el envío de tropas contra el otro pretendiente, Roderico. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL CASTILLO DE MAYRIT 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

Pigmentos sobre lienzo, 40,5 x 70 cm                                                                         CASTILLO DE MAYRIT 



   Es comúnmente aceptado que Mohammed I mandó edificar un castillo-ribat en el lugar de Mayrit, en 
un alto que dominaba el valle medio del río Guadarrama, para vigilar la posible llegada de tropas leonesas 
en apoyo de los rebeldes mozárabes, y de paso al mismo Toledo, capital de esa rebeldía, que había saltado 
tras la represión emiral del concilio cristiano de Córdoba. A aquella ribat acudirían desde entonces a 
teorizar importantes ulemas y tradicionistas de todos los ámbitos del mundo islámico tanto en la época de 
consolidación Omeya como en la del Califato Abasí del que Córdoba se independizó. Mayrit formó parte 
plena de Al-Ándalus, aunque su sustrato pareciera ser mayoritariamente hispanorromano. 

   El que Mayrit constituyera algo más que fortaleza militar se ha puesto a veces en entredicho, a pesar de 
diversas certezas contundentes, empezando por la gran cantidad de al-Mayrití o madrileños que aparecen en 
la historia de Al-Ándalus, algo imposible si no se hubiese tratado de una población de cierta relevancia. 

   El castillo de Mayrit sirvió también como base estratégica para varias aceifas de Almanzor, de esas 
siniestras campañas de acoso a los cristianos del norte que nutrían de botines y esclavos a las huestes de 
este califa advenedizo y astuto y que, siglos después, se constituyó en el verdadero demonio y pesadilla de 
los pueblos castellanos en el recuerdo de los siglos venideros, y cuya agresividad fue un acicate a toda la 
propaganda de la reconquista posterior. 

   Entretanto, la rivalidad de Toledo y Córdoba iría en aumento en un Califato que no era ni mucho 
menos homogéneo, y que había tenido que resolver durante muchos años la independencia de varias 
regiones como fueron el Bobastro malagueño, de orientación cristiana rebelde, y toda la Extremadura 
indómita gobernada por El Gallego y sus hijos. 

   Además, la Marca Media no era ni mucho menos una zona uniforme, y las dinastías bereberes o de 
godos musulmanes se disputaban a menudo el control de los territorios y vasallajes, y en ese juego de 
poderes y hegemonías Mayrit era una plaza golosa por su estratégico y fértil alfoz, siempre en la órbita del 
Toledo muladí, segunda población de Al-Ándalus. 

   Entre aceifa y aceifa la medina anexa al castillo fue creciendo, seguramente para abastecer de servicios a 
la propia ribat y por ser sus murallas (que se ampliaron al principio a toda la colina hacia el sur) un seguro 
de vida de los habitantes en aquellos tiempos tempestuosos y difíciles. 

   Fuera de los tópicos que se tienen sobre Al-Ándalus, el enfrentamiento y la inestabilidad no eran 
permanentes, y durante muchos períodos la población vivió en una estabilidad relativa, lo que impulsó su 
crecimiento y la proliferación de toda una cultura de signo renacentista a la que la medina madrileña no 
fue ajena, y que seguiría viva varios siglos en la obra de toda una pléyade de autores y pensadores, en 
multitud de campos, hasta prácticamente comienzos del siglo XVI. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EL MAYRIT DE ABDERRAHMAN III 

 

           

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



     

 

 

 

 

       Pigmentos sobre lienzo, 80,5 x 100 cm                                         EL MAYRIT DE ABDERRAHMAN III 



    

    La Almudayna madrileña, levantada en 852 a la vez que los castillos de Peñahora, Talamanka, 
Calatalifa y Esteras de Medinaceli, haría crecer poco a poco una medina que un siglo después el califa 
Abderrahman III decidió refortificar, aunque al poco quedarían fuera ya un par de barrios, incluido el 
arrabal mozárabe. Sería lógico que también se hubieran fortificado estos barrios, al igual que las huertas 
del Pozacho, donde se situaban tradicionalmente los baños y la casa de bodas, aunque el amurallamiento 
de estas zonas solo se confirma tras la toma de la plaza por Alfonso VI y la necesidad de defensa frente a 
los ataques almorávides o de los nuevos señores feudales.  

   El alfoz madrileño se extendía por toda la Salmedina (Fash al-Madina, donde tuvo lugar también la 
homónima batalla), campo más fértil que hoy en día que luego Madrid retuvo en los siglos medievales a 
pesar de la rapiña persistente de ciertos nobles. Este campo se iniciaba en la propia Alvega, cuya 
etimología, a pesar del artículo, es celtibérica, y que será también el escenario de todas las festividades que 
ya en época de Al-Ándalus tenían lugar, alguna de ellas, como la de la Santiago el Verde, de tradición aún 
anterior. Es muy probable que en el propio emplazamiento de la actual ermita de san Isidro hubiera algún 
morabito, por estar situado vigilante al camino de Toledo. Curiosamente, el estudio de los más de 400 
milagros aprobados posteriormente de San Isidro depara la sorpresa del origen bereber de muchos de ellos.    

   Este cuadro quiere representar, con un poco de ensoñación e imaginación, el Mayrit fortificado de 
finales del siglo X, con sus torres alcazareñas, su mezquita aljama, sus barrios y arrabales, baños, molinos, 
caminos, huertas y sobre todo su alvega y paisaje serrano, cuya brillantez y esplendor natural, aún hoy 
visible, es en definitiva la inspiración mayor de estas pinturas. 

   No existen certezas definitivas de algunos detalles importantes, ni siquiera de la magnitud de las 
murallas, la orientación de la antigua Puerta de la Vega, la principal, o la ubicación de las torres 
albarranas, el puente sobre río (que parece haber estado donde la antigua puente segoviana), morabitos o 
molinos. Aun así se ha tratado de ajustar la medina, las murallas, el alcázar o los puentes a la luz de las 
últimas investigaciones, sin ignorar los estudios de Oliver Asín y otros.  

   Se ha querido representar un poco la vida cotidiana, teniendo en cuenta que Mayrit no fue una ciudad 
de traza árabe o bereber como las de la propia Andalucía o el norte de Marruecos, sino que preservó 
aspectos propios de su población de alto componente mozárabe y mulaydí, aunque es sabido que hubo una 
notoria comunidad bereber, una élite de la misma etnia (los Banu-Salim), esclavos, soldados y ulemas de 
diversas procedencias, un pequeño barrio judío, y una cierta convivencia entre todos ellos, sin llegarse a 
comprobar todavía si existió la soñada escuela de astronomía, justificada por la cuna del sabio Maslama al-
Mayrití, en definitiva el primer madrileño ilustre. 
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          Pigmentos sobre lienzo, 77 x 100 cm                                                                        MAGERIT MEDIEVAL 



   En 1082, Alfonso VI adhiere astutamente la medina de Magerit al naciente reino cristiano castellano-
navarro-leonés, en la órbita de Toledo. Según la tradición, Isidro Merlo Quintana, quien se convertiría en 
el santo patrono de la Villa y de los labradores de medio mundo, era apenas un niño en una pequeña plaza 
inestable y peligrosa en plena época de taifas y luchas feudales. De hecho tuvo que ser evacuado junto a 
muchos otros jóvenes a Torrelaguna, siendo ya aprendiz de pocero de un tal Vera, según nos cuenta dos 
siglos después su biografía, escrita al parecer por un tal Juan Diácono. Los niños madrileños empezaban a 
trabajar a los 11 años, tiempos difíciles con un duro nivel de supervivencia. 

   Sea verdad o no, fuera pastor o labrador, su vida seguirá siendo un mito, con los 438 milagros 
aprobados por la Iglesia, incluida la gesta del vaquero que guió a los caballeros madrileños en las Navas de 
Tolosa. Tras el hallazgo de sus prodigiosos restos siguieron produciéndose milagros, y aunque no lo 
hubiera santificado el Papa, Isidro será siempre el santo patrono indiscutible de la Villa, arrastrando a la 
santidad a su esposa María de la Cabeza. Lo que no cabe duda es que nuestro Isidro, como pocero, habría 
sido uno de los artífices de la construcción de la fabulosa red de viajes de agua de Madrid, protagonizada 
por alarifes moros y cristianos, mozárabes expertos como nuestro querido amigo, a cuya mano se atribuyen 
famosos pozos en los vecinos campos de Carabanchel, pertenecientes al Alfoz de la Comunidad de Villa y 
Tierra de Madrid y englobados en el Sexmo de Aravaca, que no tardarían en pasar al Sexmo de Madrid. 

   Aquel Madrid fue completando sus murallas, que ahora abrazarían toda la ciudad en episodios de guerra 
y tensión con los almorávides de Ben-Tashufin, el moro del Campo, o las casas nobiliarias rivales 
peninsulares. La vega del Guadarrama de Madrid sería una zona de huertas, campos de pan llevar y viñas y 
praderas de pasto para los rebaños, con un puente modesto e inestable en el camino a Talavera (y también 
a Toledo o Segovia), con la Almuzara o Tela festiva activa, sus huertos, caminos y casetas de labranza que 
no aguantarían muchos años sin ser evacuadas o arrasadas por tropas acechantes. La población mora 
superviviente pasaría a ocupar la zona de las Vistillas, y en dirección mediodía se ubicarían los cementerios 
musulmanes, mientras que los cristianos se enterrarían ya en iglesias y conventos. El alcázar con sus 
torreones perviviría todavía muchos años, siendo objeto de sucesivas ampliaciones por los reyes castellano-
leoneses, que elegirían Madrid como residencia frecuente por su situación, sus buenos aires y su afamada 
abundancia de caza, mucho puerco y ya poco oso. El alfoz de Madrid consolidaría sus pastos, huertos, 
panes y viñas, objeto de continuas disputas y litigios entre agricultores y ganaderos, nobles o pecheros, la 
Iglesia y el propio Concejo, que pasó de ser en un siglo de asamblea vecinal a junta de nobles caballeros. 

   Madrid sufrió epidemias, diluvios, asedios incendiarios, una elevada mortandad, hambruna cíclica y una 
continua deforestación por esa creciente presión de los ganaderos, locales o de la Mesta, y un imparable 
proceso de enriquecimiento y apropiación por parte de la alta nobleza a medida que acaparaba los cargos 
administrativos y alcaldías del cabildo. Una época, en fin, mítica pero terriblemente difícil. 
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      Pigmentos sobre lienzo, 50 x 70 cm                                                                            MADRID CASTELLANO 

 



   Se quiere representar aquí el paisaje ribereño del siglo XV, en pleno proceso final de Reconquista y 
guerra civil, cuando los Reyes Católicos han sitiado durante dos meses la villa y desalojado de ella, con 
ayuda de Pedro Núñez de Toledo y otra vez las huestes del Infantado, a los partidarios del rey, 
hermanastro de Isabel, y de su hija Juana (llamada la Beltraneja por la presunta relación de la Reina con 
don Beltrán de la Cueva) de cuya legitimidad Madrid era partidaria. Este noble habría protagonizado la 
erección del Monasterio del Paso en el lugar después llamado de La Florida, con molino anexo, huertas y 
tejera incluidos. El caso es que en una fiesta de Enrique IV en 1459 en honor al duque de Bretaña, al 
regresar estos de una cacería en el Pardo, Beltrán improvisó una exitosa justa en el lugar de El Paso, 
precedida de una memorable fiesta en el medieval alcázar madrileño, lugar de celebración habitual de cortes 
reales. Para festejar tal acontecimiento se decidió edificar el monasterio. 

   La otra ribera del Guadarrama, granero, bosque y pastizal de su cercana Villa, alfoz más cercano, habría 
sufrido ya una rotunda deforestación, dramática en los siglos medievales por las guerras civiles sucesorias, 
las de reconquista, las pugnas nobiliarias y rivalidades por el usufructo y apropiación de tierras y pastos 
comunales, con la Mesta de por medio, los conflictos con el poderoso Arzobispado de Toledo-Alcalá o la 
vecina Villa de Segovia, que pleiteó largamente el uso de los suculentos pastos del Real de Manzanares, en 
la cabecera de nuestro río, que serían dados por Juan I al duque del Infantado, Pedro González de Toledo, 
por su apoyo a los Trastámara. Esta vega de los Meaques habría sido, al disminuir el bosque, un lugar 
óptimo para abrevar los ganados, especialmente las lagunas naturales alimentadas por los arroyos de 
Sumasaguas, de los Meaques y otros menores. Desde el siglo XII estuvo sembrado de prados de cereal o de 
guadaña, como se conoció al arroyo, codiciados por nobles, altos dignatarios eclesiásticos y los ganaderos. 

   Se ha representado una antigua puente segoviana arruinada, un sistema supletorio de barcazas y los 
omnipresentes rebaños pastando a la espera de cruzar el río. Se ven también algunas tiendas de campaña y 
las primeras quintanas edificadas extramuros gracias a que ya no había moros en la costa, aunque 
quedaban algunos pacíficos habitando en la Villa y construyendo sus calles. La muralla mantuvo algunos 
torreones cuadrados del período islámico, que corresponden a esta vista, aunque los Reyes Católicos se 
ocuparon de desmantelar el complejo amurallado que tantos problemas les dio de conquistar. 

   Los personajes del cuadro conversan seguramente sobre la suerte del Monasterio del Paso, cuyos seis 
frailes cobraban las alcabalas del camino de El Pardo, lo que no les evitó padecer achaques reumáticos, por 
lo que sus católicas majestades decidieron trasladarlos a la otra punta de la ciudad, el nuevo monasterio de 
los Jerónimos, en la dirección del ensanche. Madrid se había rendido a Isabel y Fernando, que castigaron a 
la Villa, dieron carta blanca a la Mesta, implantaron el Santo Oficio y patrocinaron a la pareja de su 
Artillero Ramírez con Beatriz Galindo La Latina, preceptora de Isabel, que levantaría palacios, hospitales, 
una alhóndiga y nombraría con el tiempo el barrio más castizo de la Villa. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                1561, MADRID CAPITAL 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

Pigmentos sobre lienzo, 80,5 x 100 cm                                                                           1561 MADRID CAPITAL 



    En 1561 la conflictiva Villa de Madrid estaba a punto de convertirse en la sede permanente de la Corte 
de Castilla y de las Españas, elegida por Felipe II para albergar el palacio donde residiría de ahora en 
adelante su tercera y joven esposa Isabel de Valois, hija del monarca que había sido la pesadilla de Castilla, 
el rey de Francia y de Catalina de Médicis, cuya procedencia florentina empujaba a elegir un ambiente más 
naturalista y renacentista que el angustioso Alcázar de Toledo. 

    A un paso de este otro Alcázar, el madrileño, donde el propio Felipe niño había residido y jurado como 
heredero del Emperador (aunque ya con solo media herencia), la Casa de Campo de los Vargas, 
manteniendo incluso los escudos de esta leal familia, aglutinaría el jardín renacentista (y un poco arábigo 
de gusto decorativo, al que contribuirían los alarifes moros que lo levantaron), reservados, estanques, 
paseos y huertas donde el propio Felipe daría rienda suelta a sus aficiones botánicas y cinegéticas. 

    Previamente, el rey había comprado medio Madrid y otros cuantos palacios en la comarca, antesala del 
faraónico monasterio que estaba construyendo para albergar los restos de sus regios antepasados: San 
Lorenzo de El Escorial. Se arreglaron caminos, puentes, calles de Madrid, se derribaron arcos y edificios, 
se remodeló y valló la Real Casa de Campo. Se comenzó a construir una monumental Puente Segoviana, 
aunque previamente se utilizó la antigua puente, a unos 95 metros al norte de la que se convertiría en el 
anagrama de Madrid. A ella se dirigiría una Calle Real que naufragaría por diversos avatares, y quedaría en 
modesta calle de la Puente, flanqueada abajo por la Tela de Justar (junto a los tímidos Jardines de Palacio) y 
las huertas del Atanor o arroyo de San Pedro, cada vez más esquilmado. 

    El antiguo Alcázar y todo el Madrid amurallado dominaban un alfoz muy poco arbolado, quitando el 
prometedor Bosque Real, que se libraba del paso de los destructivos rebaños, y a lo lejos el legendario 
carrascal de Vallecas, más allá de la puente Toledana, que para entonces ya había sido reparada en alguna 
ocasión.  

    El Madrid que dibujó Wyngaerde presentaba aún un aspecto muy medieval, que Felipe trató de 
modernizar a marchas forzadas, aunque se quedó a medias como su proyecto familiar con Isabel, que 
dolorosamente falleció muy pronto habiéndole dado solo hijas. 

    Este fue por lo tanto un escenario agridulce, con la historia dramática del infante Carlos incluida, el 
intento de navegabilidad del Guadarrama de Madrid (todavía) hasta Lisboa, el desastre de la Empresa de 
Inglaterra (la fallida Armada Invencible), las inacabables guerras de las posesiones europeas y un sinfín de 
avatares de los que Madrid fue testigo inocente. La llegada de la Corte trastocaría definitivamente la vida 
de esta Villa cuya última impronta medieval es la que se quiere pintar aquí, con su aspecto todavía rural y 
sus castigados campos donde todavía podía aflorar algún resto inaudito de aquella mítica Miacum. 



           

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                     1605, MADRID DEJA DE SER CAPITAL 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

  Pigmentos sobre lienzo, 80,5 x 100 cm                                           1605, MADRID DEJA DE SER CAPITAL 



   En 1601, reinando Felipe III, su valido el Duque de Lerma urdió el traslado de la Corte permanente de 
Castilla a Valladolid, tras haber comprado propiedades y favores en esa ciudad castellana. Madrid se 
quedaba compuesto y sin novia, perdiendo nada menos que ochenta o noventa mil habitantes, entre los 
cortesanos de diferentes oficios y condiciones y la bandada de mendigos que perseguía su limosna. 

   La villa que había convertido Felipe II en ciudad imperial quedaba relegada a villa importante, y la 
misma Casa de Campo, con sus jardines renacentistas y su recia puente de acceso, sufriría un notorio 
descuido hasta la llegada de la estatua ecuestre de su vilipendiado hijo y sucesor, la que hoy está en la Plaza 
Mayor, regalo traído de Italia a los pocos años de la impronta paisajística de este cuadro, y que se 
convertiría en una trampa mortal para gorriones y otros pajaritos. 

   Parte de la muralla estaba ya derruida, igual que el arco árabe de Santa María o los baños del Pozacho, 
persistiendo aún la Alcantarilla o puentecillo de San Pedro y los Caños viejos, bajo los cuales discurría el 
castigado Atanor que regaba las huertas de la parte baja de la malograda Calle Real Nueva. El Alcázar 
estaba en plena reforma, y al poco se demolerían las dos torres medievales, herencia de la Alcazaba 
original. Aún no se había construido la Ceca de la calle de Segovia, y seguía en pie el hospital de leprosos 
de San Lázaro, afuera de la modesta Puerta de la Puente, persistiendo en el cerro la de la Vega como 
única entrada superviviente ya de la época de Al-Ándalus. 

   A la izquierda, el barrio de la Morería vieja ya no era lo que fue, aunque persistía un cierto apartamiento 
en el que destacaban las casas de los poderosos alarifes mudéjares, los mismos que habían construido 
prácticamente todo el Madrid cristiano. Pero los nobles influyentes habitaban ya por doquier. Un pequeño 
mercado en las Vistillas y cierto trajín de arriba abajo del río maquillaban la pena de haberse convertido de 
nuevo en pueblo, manteniendo los molinos de María Aldínez y el Quemado, los incipientes lavaderos, la 
recién estrenada Ermita del Santo Ángel, patrona de los porteros de la Villa, que albergaría su alegre 
romería del primero de marzo, los torneos en la Tela y algunas plantaciones de árboles en el futuro Campo 
del Moro, el Jardín de Palacio. 

   Arriba en el cerro la remodelación de casas se había parado de pronto, aunque al año siguiente el Duque 
volvería a hacer de las suyas y a traerse la Corte de nuevo, con la promesa de la Villa de abastecerles de 
agua y sustento. Para entonces los madrileños ya habían espabilado, y todas las nuevas casas serían ya de 
malicia, de una sola planta en la fachada principal, para no tener que acostar en casa a tanto hijodalgo o 
cortesano gorrón e improductivo. 

   En el mismo año de 1605 se publicaría El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha, la magistral 
novela de Miguel de Cervantes, que tras su cautiverio y sus peripecias varias llegó a recalar en este Madrid 
plagado de genios, comedias y tragedias, en lo que sería el llamado Siglo de Oro. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1732: EL INCENDIO DEL ALCÁZAR 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Pigmentos sobre lienzo, 26 x 100 cm                                         1760, LA CASA DE CAMPO ILUSTRADA 



  Entre la nochebuena y la navidad de 1734, un desgraciado incendio asola el antiguo Alcázar de Madrid, 
sin que la familia real ni los principales cortesanos se encontraran dentro. Este vetusto palacio de los 
Austrias, mil veces reformado, nunca había sido del gusto de Felipe V, el primer rey de la dinastía 
borbónica, que había nacido precisamente en el Palacio de Versalles. Ni siquiera cuando era deleitado en 
sus habitaciones privadas por el canto de ruiseñor del mismísimo Farinelli.  

  En el transcurso de la celebración navideña, la chimenea del obrador de los pintores de la corte (antiguo 
Cuarto del Príncipe, estancia que aparece en Las Meninas), dirigido entonces por el pintor barroco francés 
Jean Ranc, prende unos cortinajes en plena embriaguez de varios mozos al servicio de Palacio, y en un 
santiamén arrasa el edificio entero con sus armazones y vigas de madera, salvándose la Casa del Tesoro, 
que estaba unida a este, quedando apenas en pie dos fachadas. El incendio tardaría en apagarse dos o tres 
días, siendo las primeras horas esenciales en el desalojo y la recuperación de objetos valiosos. Cuando el 
personal se percató de la tragedia en ciernes, viendo las llamaradas que salían del lienzo de la Priora, del 
lado de poniente, se dio aviso haciendo sonar las campanas del cercano convento de San Gil, aunque este 
sistema tradicional de aviso de incendio se confundió inicialmente con las de la misa del gallo o maitines, y 
durante la noche y los dos días siguientes se trabajó duro para salvar al menos mil y pico obras de arte.  

  Al final se perdieron unos 500 lienzos, incluyendo varias obras maestras irrecuperables de Velázquez, 
Tiziano, El Greco, Ribera, Luca Giordano, Rubens, Snyders, Tintoretto, Veronés, El Bosco, Brueguel, 
Sánchez Coello, Leonardo, Claudio Coello, Carreño, Van Dyck y muchos más artistas, además de 
innumerables esculturas y tallas, muebles, tapices, porcelanas, piezas de orfebrería, espejos y ropajes 
lujosos, reliquias religiosas, ornamentos maravillosos, valiosísimas joyas, monedas, tesoros 
inconmensurables de la conquista de América, la valiosa colección de mapas de Pedro Teixeira que 
decoraba la Torre Dorada y todos los frescos del Alcázar. El metal fundido de las joyas, reliquias y 
monedas hubo que recogerlo con cubos.  

  Aunque quedaron varios edificios en pie, Felipe V optó por demolerlo todo, poniéndose en marcha un 
nuevo proyecto de Palacio Real más en la línea de los palacios franceses, para lo que se contrataría a 
arquitectos italianos neoclásicos, desdeñándose incluso un magnífico proyecto del arquitecto mayor del 
Madrid de entonces, el barroco Pedro de Ribera, que de seguro hubiera significado un destacado edificio 
con un valor arquitectónico más autóctono que el edificio que al final se levantó, a pesar de la limpieza de 
líneas del modelo elegido.  

  El propio Felipe y su esposa Isabel de Farnesio nunca verían terminado el nuevo palacio, que concluyó 
durante el reinado del sucesor Fernando VI, que también murió sin llegar a residir en él, y que sería 
habitado por primera vez por Carlos III en 1764. Además, el incendio sumió a Madrid en una resaca que 
duraría años, hasta la puesta en marcha del nuevo proyecto, sin que haya ningún documento gráfico de 
esta ruina ni de la fachada capitalina huérfana por este suceso. El cuadro en sí mismo no pretende narrar, 
evidentemente, toda la historia aquí relatada, pero sí quiere aportar una vista inexistente de este momento 
histórico, de aquel frío día invernal cuya mañana de navidad se avistaría así desde el otro lado del Puente 
de Segovia, una de cuyas casas fue después adquirida por el pintor ilustrado Goya donde pintaría las 
famosas y desconcertantes Pinturas Negras.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1760, LA CASA DE CAMPO ILUSTRADA 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Pigmentos sobre lienzo, 26 x 100 cm                                         1760, LA CASA DE CAMPO ILUSTRADA 



   La dinastía francesa cambió la fisonomía de Madrid. No solo el Palacio Real y toda la vega, que 
podemos disfrutar en algunos cuadros como el espléndido paisaje de Antonio Joli del Museo de Historia de 
Madrid, sino también la misma vida adquirió unos esperanzadores tintes ilustrados, magistralmente 
pintados por Goya o sus cuñados los Bayeu, modernizando la sociedad hasta el traumático batacazo 
napoleónico y posterior. 

   Al otro lado del río, no obstante, la vida seguía siendo rural, incluso dentro de la ampliada Casa de 
Campo, donde una sociedad en miniatura dedicada al sector primario funcionaba de una manera 
endogámica y autista al desarrollo de la ciudad que tenía tan cerca, a la que miraba día a día, revelada por 
las fotos que en 1931 hizo José Corral y que han sido afortunadamente interpretadas hace bien poco. La 
Casa Real arrendaba, como siempre hizo, huertos y praderas para complementar sus rentas, y como había 
déficit de agua para el riego, se construyeron acueductos, canales y unas cuantas fuentes. 

   Fernando VI, que había pasado su juventud recluido en la aquel paraje (también su padre Felipe V 
escondió allí unos meses su pena por enviudar), realizó la mayor expansión de la finca de recreo, que 
apenas ya acabaría de rematar Carlos III, y se convirtió así en Real Bosque (como El Pardo). La valla, 
levantada por Manuel de Molina, discípulo de Pedro de Ribera, con granito y sílex de Carabanchel y 
Pozuelo, servirá para preservar la finca de servidumbres como el devastador paso incontrolado de rebaños, 
como ya logró Felipe II en su momento. Posteriormente Sabatini reformaría la cerca y cambiaría algunas 
puertas, pero se mantuvo básicamente este perímetro. Se consolidó así un formidable parque periurbano 
que será después la gloria de Madrid como pulmón verde que, enlazando con la mismísima Sierra, 
supondrá la recuperación del campo que Madrid siempre debió tener y que tuvo antiguamente, aunque con 
otro boscaje. 

   La estampa serrana dota a la comarca madrileña de una impronta paisajística extraordinaria, 
especialmente desde este punto de vista, por la continuidad verde y la fisonomía del valle. Al haber optado 
por el comienzo de la primavera, que es la época más alegre y esperanzadora, los campos están plagados de 
tintes verdes, y la Sierra de Guadarrama nos sigue embelleciendo la estampa con sus nieves anuales. Es 
cierto que en verano todo se agosta, y reaparecen los campos amarillentos y pálidos, pero afortunadamente 
la vegetación se recupera cada primavera y su importancia vital se reafirma tras siglos de ignorancia con la 
consolidación de esta ideología ética ilustrada y planetaria que es la ecología.  

   La Casa de Campo es hoy, libre por los pelos de varios perogrullescos intentos de urbanización, el 
estandarte de la recuperación del medio natural, y aunque sigue atenazada por varias servidumbres que han 
hipotecado su salud forestal, se ve defendida por una plataforma de argumentos racionales para devolverla a 
su sentido natural, aunque nunca pueda ser aquel Paraíso del que nos hablaron nuestros antepasados. 



 

                                                

 

                                    Exposición Geografía e Historia, Madrid, enero de 1991. 

                                                                                                                            El autor con Julio Caro Baroja. 
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